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lieía. de seguridad, urbana y rural, se mantiene el pre-
cepto de la Ley peninsular que atribuye exclusivamen-
te al Alcalde el libre nombramiento' y separación de
aquellos agentes, es porque esta prescripción no sirve
de obstáculo pura que se conserve el actual Cuerpo de
Orden público ó se modifique en su organización, si
pareciese conveniente. Las bases esenciales en este
punto son, el libre, nombramiento y separación de los
individuos que. compongan aquel Cuerpo por-e- l repre-
sentante del Gobierno, y la obligación de los Munici-
pios de satisfacer proporcionalmente los gastos que
ocasionen, consignándolos en sus respectivos presu-
puestos ; y estas bases se hallan claramente definidas
en el proyecto adjunto.

Pocas son las modificaciones introducidas en el
título primero de la Ley municipal, que se refiere á los
términos municipales y sus habitantes, derechos v obli-
gaciones devestos, y empadronamientos; sin einbargo,
ha parecido conveniente otorgar al Gobernador Gene-
ral ciertas atribuciones que la Ley de la Península con-
fiere ála Diputación, haciendo además otras alteracio-
nes dimanadas de la especialidad del territorio de la
Isla ; y en tal sentido han sido modificados los artícu-
los referentes á esta materia;

tículo 7? del Decreto orgánico provincial, dictado para
aquella Isla en 28 de Agosto de 1870. Tal es la de dar
facultades al Gobernador General para suplir por sí ó
por sus Delegados, la acción provincial y municipal,
yn nombrando la Diputación y Ayuntamientos en los
casos en que no se reúnan, ó completando su número
cuando.no lo hagan en el suficiente para tomar acuer-
dos, ya supliendo las funciones de la, mismas Corpo-
raciones, si estas se negaren á ejercerlas ; disposición
que tiende á evitar cierto género de conflictos que,
aún cuando se les suponga alguiva vez de escasa im-
portancia, no por ello dejarían de perturbar y entorpe-
cer la constante y ordenada marcha de la Allministra-cio- n

local.
En suma, respetándola iniciativa de las Corpora-

ciones populares, á las cuales se encomienda la gestión
y dirección de todos los intereses peculiares de los
pueblos o de. la provincia y consignando el principio
de la publicidad de los acuerdo de trascendencia é
importancia, que son las bases á que mas se extienden
en esta materia las legislaciones descentralizadoras.
era forzoso compensar tan amplias atribuciones pun-
tualizando y precisando debidamente la intervención
del Poder ejecutivo en los actos de la Administración
local, áfin de que en ningún caso puedan perjudicarse
los intereses generales y permanentes de la Nación.

Fundado en las consideraciones expuestas y de
acuerdo con el parecer del Conseio le Ministros, el

EXPOSICION A S

Señok :

La organización municipal que, reducida á muy
estrecho limites, regía en la isla de Puerto - Rico des-
de 1840, so intentó reemplazaran 1870 con el régimen
provincial y municipal (pie las Cortes Constituyentes
habian decretado para la Península. Pero tan tras-
cendental como no bastante meditada reforma ha de-íimfttr-

una vez mas la ineficacia de toda medida le

Art. 4? FA Gobernador General es noni-- .
brario y separado por el Gobierno, así como to-

dos los empleados que, bajo las órdenes de
'aquel, hayan de cumplir las funciones que no
estén reservadas á la Diputación y Comisión
provincial.

Art. 5? La Diputación provincial se com-
pone de los Diputados elegidos por los mismos
electores de Ayuntamientos, con arreglo al artí-
culo 40 de la Ley municipal.

Cada partido judicial elegirá tres Diputa-
dos provinciales.

Art. ü? La Comisión provincial se com-
pone de cinco vocales nombrados con sujeción
á esta Ley.

CAPÍTULO II.
Funciones del Gobernador.

Art. 7? Corresponde al Gobernador de la
provincia como Jefe. Superior de la Administra-
ción :

1? Presidir con voto la Diputación pro-
vincial y la Comisión cuando asista á sus sesiones.

2? Autorizar sus actas.
r Ooiimucar y ejecutar los acuerdos de
ÍPÍPilciou y Comisión, cuidando de su pun-
tual y exacto cumplimiento.

4? Llevar el nombre y representación de
la provincia en todos sus asuntas judiciales, in-

formes, correspondencia y comunicaciones de
todo género.

5? Inspeccionarlas dependencias de la
provincia y Ayuntamientos comprobando el es-

tado de sus Cajas, Archivos y cuentas y cuidan- -

El título segundo de la misma Ley de la Península
que trata del Gobierno y Administración de los Muni-
cipios y de las Juntas municipales, es el que debía ido- -
(linearse mas promnaamenre; y, prescindiendo (ie otras

deaiteraerones menor entidad, la principal que se ín ue suscribe tiene la honra de someter á la aprobación
W Vtraduce se refiere al nombramiento de los Alcaldes y

Tenientes de Alcalde. Los primeros serán nombrados Madrid, 24
de V. M.,

e v. u. el adjunto proyecto de Decreto. --
e Mayo de 1878. Señor: A. L. K. P.
osk Eluuayex.por el Gobernador General de entre los Concejales ó

libremente y disfrutarán el haber que se les señale, con
cargo al presupuesto municipal. Sobre su carácter de
ejecutores de los acuerdos de los Ayuntamientos y
gestores de losintenesirwr-itet-(wniciiii- vr- w-mí- q

indispensable que prevalezca el que tienen de repre-
sentantes del Poder público, y para el!o se les consti-tuv- e

en verdaderos funcionarios del Gobierno. Aten
dida y satisfecha cumplidamente la representación de

T i, En cumplimiento de lo prevenido en
laV fti i's porción es traiiéitorias 'de las Leyes
municipal y provincial promulgadas en la
Gaceta de Madrid del cuatro de Octubre
último; usando de la autorización concedi-
da á Mi Gobierno ñor el artículo ochenta

gislativa a ue no esté en armonía con las necesidades y
condicioiftis del país para que se dicta.

liasada en un exagerado espíritu descentralizado!-- ,

sin precedente en los hábitos y costumbres de aquellos
pueblos y en pugna con los principios de Gobierno á
ellos aplicables, la Autoridad Superior de la Isla, al
recibir los Decretos de 27 de Agosto del expresado año
de 1870 que contenían reforma, se vió
obligada a suspender la publicación del mas "impor-
tante de ellos, del relativo á la Ley municipal, y repre-
sento al Ministerio so ore Ta necesidad de"introducir en
él algunas modificaciones.

E- - Gobierno examinó las razones en que se funda-bal- a
consulta y, estimándolas valederas, aprobó casi

todas las modificaciones pedidas, autorizó su introduc-
ción en el Decreto, y mandó que este, ya modificado,
se publicara en la Gaceta de la Isla.

Publicóse en efecto; peioaúnnsf no se conside-
raron suficientes las modificaciones introducidas y, en
su consecuencia, se expidió el Real Decreto de Í3 de
Diciembre de 1872 que añadía otras nuevas, y en cuyo
preámbulo se declaraba que no se había puesto en
ejecución el de 1870 por la.; dudas ocurridas y no re-
sueltas todavía.

Planteada al fin la nueva organización provincial
y municipal, la experiencia vino pronto á demostrar
que en époejj y circunstancias dadas podia llegar a
constituir un verdadero peligro páralos altos interese
del Estado y perjuicios inmensos para la Isla de Puerto-R-

ico.

Con el fin de evitar ese peligro se dictaron los De-
cretos de 5 y 7 , de Febrero de 1874, por medio de los
cuales el Gobernador Superior de la Isla, autorizado al
efecto por el Gobierno déla República, disolvió la
Diputación provincial y todts los Ayuntamientos, y
nombró por sí las personas que habian de constituir
dichas Corporaciones.

Esta medida, de carácter excepcional, y las ante-
riores y sucesivas modificaciones parciales, vencieron
las dificultades del momento, pero no por eso habia
desaparecido la imperiosa necesidad de una esencial

los habitantes de los respeet: vos términos municipales,
con la eleceioirde todos los miembros que han de for-
mar el Ayuntamiento y las Juntas, era preciso atender
y satisfacer de igual modo á la intervención del Poder
público en la multiplicidad de actos encomendados á
las expresadas Corporaciones ; y solo siendo los Alcal-
des funcionarios del Gobierno, nombrados por el mis-
mo, y señalándoseles el correspondiente sueldo, se
asegura en Puerto -- llico esa intervención y se mantie-
ne en el Gobierno y organización de los Municipios el
orden, la regularidad y el buen régimen que en esta
materia son indispensables.

Respecto á las condiciones necesarias para el ejer-
cicio del derecho electoral, aún habida consideración á
los distintos elementos que constituyen el estado so-
cial de la Isla, se estableo el censo de veinte y cinco
pesetas, el cual no guarda armonía ciertamente con
el de, cincuenta escudos que, para ejercer el sufragio
en Ultramar, fijó el Decreto de 14 de Diciembre de
18GS, elevado á Ley en el año siguiente, pero responde
á la variación que de entonces acá ha debido sufrir la
manera de ser de aquella Antilla, después de abolida
la esclavitud, cuya medida ha venido sin duda á iden-
tificarla mas con las provincias peninsulares, de donde
resulta la oportunidad de dar mavor amplitud á los

y nueve de la Constitución de la Monarquía;
ido el Ctmsejo.de Estado en pleno, y de

.cuerdo con el parecer del de Ministros;
vengo ea decretar lo siguiente : Artículo
único.. So promulgarán y observarán en la
isla de Puerto - Rico las mencionadas Le-
yes con las modificaciones introducidas en
las mismas, de las cuales dará Mi Gobierno
cuenta á las Cortes y cuyo tenor incorpo-
rado al texto de dichas Leyes se publicará
á continuación, de este Real Decreto.

Dado en Palacio á veinte y cuatro de

do de que sean cumplidas, asi las Leyes y dispo-
siciones generales, corno los acuerdos de la Di-

putación ; vigilar su ejecución y la preparación
de todos los asuntos en que haya de ocuparse.
En su virtud dictará las disposiciones necesarias
al efecto, proveyendo lo que corresponda en casos
de omisión, negligencia ú oposición por parte
de los encargados de la ejecución y dando cuen-
ta de todo al Gobierno Supremo.

6 Suspender los acuerdos de la Diputa

Mayo de mil ochocientos setenta y ocho.elementos constitutivos de las corporaciones

ALFONSO.
Kl Miui.stro de CTti-ama- r,

JOSE LLDUAYEY.
y conveniente reíorma.

Solicitada con insistencia por las diferentes per-
as que tuvieron á su canro el Gobierno Genera I de

ción provincial y de los Ayuntamientos cuando
proceda con arreglo á esta Ley y á la municipal,
y ejercer las atribuciones que las mismas y las
demás vigentes les concedan.

7? Suspender en el ejercicio del cargo ií
los Diputados provinciales, Alcaldes, Tenientes
de Alcalde y Concejales, en los casos y forma
prevenidos en esta Ley y en la municipal.

S? Suplir por sí 6 por sus delegados la
acción provincial y la municipal, ya nombrando

son

Refiérese el título tercero á la Administración mu-
nicipal y en él se trata de las atribuciones de los Ayun-
tamientos, sus sesiones y modo de funcionar ; de la
Administración de los pueblos agregados y de las fun-
ciones de los Alcaldes, Tenientes, Síndicos, Regidores
y Alcaldes de barrio y Secretarios. También en este
título se han introducido varias modificaciones, pues
sin privar al Municipio de su legítima iniciativa y
gestión de los intereses de sus administrados, era pre-
ciso intervenir sus acuerdos, sometiéndolos á la apro-
bación Superior en , unos casos, limitándolos en otros,
por consideraciones de orden público v buena admi- -

ley phoyincial
la provincia, el Ministerio -- Regencia manifestó en 2
de Enero de 1875 su propósito de no legislar sobre ma
teria alguna, pero al mismo tiempo concedió faculta-
des á la referida Autoridad Superior para hacer cuanto
exigiera el órden público yJa integridad de la patria.

Así continuaron las cosas hasta la promulgación
déla Ley de lü de Diciembre de 1870, cuyo artículo

K I.A
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cuarto dispuso que se aplicaran a la provincia de
eformas de las Leves orgánicas pro- - uistracion, á lo prevenido en las disposiciones irenera--ruerto-iíic- o las

Vincial y municipal sancionadas para la Península, les vigentes y amparar por finios derechos particulares

la Diputación y Ayuntamientos, cuando no se
reúnan, ó completando su número cuando no lo
hicieren en el suficiente para tomar acuerdo, ya
supliendo las funciones de las mismas Corporacio-
nes, cuando se negaren á ejercerlas, y dando
cuenta en todo caso al Ministro de Ultramar.

Art. S? El Gobernador puede dirigir á la

con arreglo á las prescripciones contenidas en el ai tí- - con los recursos que para este objetóse establecen,
culo 89 de la Constitución de la Monarquía. Instru- - En tal sentido se han modiíicado los preceptos que se

TITULO L

DE LA TIÍOVINCIA DE PUEKTO líICO

Y SUS HABITANTES.

yose, en su consecuencia, por este Ministerio el opor- - reheren al nombramiento de ciertos empleados de los
Municipios, policía 'do seguridad, Instrucción pública,
Secretarios de los Ayuntamientos v otros menos im

Artículo 1? El territorio de la Isla de Diputación las excitaciones que lo parezcan opor--
Puerto-Ri- co y sus adyacentes. --constituye una tunas, sóbrelas cuales está obligada á tomar
provincia de la Nación española. aeuerdo.

portantes.
Dentro de las bases y principios adoptados para

los títulos anteriores se introducen también alteracio-
nes en el cuarto que se refiere á la Hacienda munici-
pal; mereciendo particular mención la relativa á ar-
bitrios sobre artículos de consumo, pues aún cuando
esta forma de tributación no se halle arraigada en
Puerto - Kico, podrá irse preparando paulatinamente
para desarrollarla luearo en mavor escala. A esto tien

Su Capital reside en la Ciudad de San Juan p apítttt n UT

tuno expediente, en el cual han emitido su parecer el
Conseje de Administración y el Gobierno General de
la Isla y el Consejo de Estado en pleno.

Aceptando el criterio de este último Cuerpo, el
Ministro que suscribe entiende que, dado el estado par-
ticular de civilización y cultura de Puerto - Rico, es
preciso organizar allí el Poder de tal manera que in-
tervenga en todos los actos administrativos de alguna
importancia-'-; que conozca el desarrollo de todos los in-
tereses; que sancione con su autoridad toda iniciativa;
que regule todo movimiento de verdadera trascenden-
cia; que sea, en suma, el cent ro moderador de todas las
fuerzas, para que, aún cuando en su nacimiento y pro-
greso se las deje en completa libertad, pueda enfre-
narlas si llegan á traspasar los límites de la legalidad
y de la conveniencia pábliea.

Sin esta organización no es posible mantener entan apartadas regiones el prestigio de la Autoridad, ni

Bautista de Puerto - Rico.
&Art. 2? Son aplicables los habitantes Organización y modo de funcionar de a Diputa

den principalmente las alteraciones que en este punto de la provincia las disposiciones convenidos pu
se nan necuo.

Dado el carácter que el proyecto atribnye ú los
Ayuntamientos y á los Alcaldes, era preciso introducir

ción provincial.

Art. 9? La provincia de Puerto - KLo se
dividirá en tantos Distritos como Diputados pro-

vinciales tenga que elegir con areglo 4 lo preve- -
algunas variaciones en los dos últimos títulos de la
Ley, que se refieren á los recursos y responsabilidades
que nacen de ios actos de los, Ayuntamientos, y al Go- -

íí"uaU ñu iPí'Uin TVirn mío rito ua tiiwkci n n, i

i i - -

el título I de la Ley municipal en lo relativo &

su condición y derechos.

TITULO H.
DE LA ADMINISTRACION CIVIL DE LA PROVINCIA.

CAPÍTULO I.

Autoridades provinciales.

n Cada Distrito nombraránido en el articulo illalla u w uuto iuu v uicinu pouuco ue ios uismios iiiuiiicinaies.
P ; VSÍ;:.. L Teniendo la Ley provincial tan íntimo enlace con

de1 ""ouiicir nigunas ua municipal, ala que se refiere en gran númeroreformas (n lilVf á lt lo 'mímenlo nnn lmn (lu onli. 1 -- 1 ..: f a' .

un solo diputado.
Art. 10. Ningún Municipio formará parte

de distintos Distritos electorales.
:iorriirH . i,, i Kf--.í ; i,. " ;.- - ií i;wurii( feeriu repetir en grau pareció antei'W sff lOlál llfT I I' II II V ! á 1 TI I á 1t k lUTll'A k 11 I í. 1 1 1 "

J V. ft V W Afta I lili lí I f-
-, I' & lllll'HI II l'l 1M I' I : ' V!l 1'1'lf Mflllllü mií ka h:in1parte política v nrinrituii hecho en ella. Todas sustancialmente paiten v ka iIa--

Vi l. i l. 11 VJUUCI IIUUU1 VJIV-IH.I- lUliuuuirivan de la necesidad de vigorizar en Puerto -- llico la
mondad del tiobierno General, concediéndole el

de facultades que necesita para que sin limitación
Art. 3? Las Autoridades administrativas un proyecro de división de la provincia en

la provincia son : tritos, con designación de los pueblos cabeza

Alcaldes, Comisarios y Secretarios de los Ayuntamien-
tos y Diputación, ya en lo concerniente alas facultadesde acuellas .Corporaciones y á la gestión de su Hacien-
da y Contabilidad, sin contar otras de menos trasceu-deucia- s,

fundadas en motivos de diversa entidad y
consideración.

Debo consignarse en primor trm i ii rt e;

1- - .El Gobernador General de la Isla.
ue ningún genero pueda atender al Gobierno y Admi
niátraciou de la provincia.

A este fin. aparte de las modifienrirmp nnn enn in
de cada uno, y lo pubh ará en la Gaceta de
Puerto - Rico.herentes á los principios adoptados en la Ley munleipal, se introduce en el proyecto una muy importanterelación á la fuerza armada que ha de ser costeada. . por

2? La Diputación provincial.
3? La Comisión provincial con el

y funciones que determina esta Ley.
Art. 12. En el término de un mes,

desde dicha publicación, recibirá el Gobcr- -ios Ayuntamientos para atender a los servicios de po-- i pero que no es nueva sino que so halla temada del ar- -


